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iicra! fue contra-- M. Kopp, que - dicen habia-- p

consejo que se le juzgase, pues le acusan de hícn
con su misión como presidente j dej& Sjplieta. Eñ'Ja. asamblea pe

suscitaron debates muy vivos, y -
I?fin:-otaron.t6r'indivÍduci-

i

favor del dictamen de los señores Itigaud y Modnard, 4 en fa-

vor de la mayoría y 27 en favor del proyecto del presidente Kopp,
De Soleure escriben que no hay recuerdo de una sesión tan

animada como la del gran consejo de aquel cantón celebrada el
mismo dia 18, pero que ni un instante e cjudó de que el re-

sultado seria contra las, pretensiones, de . Fraqcia.
A

. El duque de Montebello llegó el 20 de Setiembre á Ber-
na de vuelta de su viage, y tuvo una larga conferencia con M.
Scliaruer, cuyo rcsujtadqsesabráinjludaen la reunión del gran con-
sejo qqe se. celebrará el lunes. M. de Montebello salió el. 21
para Lucerna. Los viajeros que llegaban de Zurich, decian que
la población de aquel cantón estaba en extremo exasperada con-

tra la .Francia,
Según Ja Gaceta universal de Suiza, el consejo de gobier-

no del cantón de Berna, en su sesión del 19, decidió por una
mayoría de nueve votos, que se adoptase la proposición de los
Sres. Kigand y Monnard, relativa a la expulsión del príncipe Luis.
Se decía que este habia pedido y obtenido pasaporte para Inglaterra.

Correo Nacional)

!t!p4fc Cítíló u obrr áe sto modo: cada cual es dueño
ejercer que ha vSÍdo;poriambcion personal ó por espíritu de

mw.aj. El.vh.ebpjs, qqe su invitación fué demasiado energt,
ca para permítuledudar' venirse al momento. La princesa n-for-

á D. Carlos repetidas veces de sus intenciones, pero es-

te procuba disuadirla: y hasta se expidieron órdenes á los

agentes extrangeros para no dejarla partir. Pero todos sus

esfuerzos han sido vanos; la; princesa se les ha escapado, y su
preseneja aquí sprprendjó á los fieJes. Pero qúé remedio? fué ne-cesar- io

obedecer y conducirla -- respetuosamente hasta la fron-

tera, y ahora debe marchar á su destino. Cuales serán los

resultados de su brusta aparición? Es seguro que su presen- -

cia debe haber dado lugar a mas de una excena de alto in-

terés.

Hablando del mismo asunto élitro de Bayona se expre-s-a

del modo siguiente:
La princesa de Beira no pasó (como ya lo dijimos) la

frontera el 15 del corriente, sino la mañana del dia 16, ha-ciénd-
olo

por la garganta de Esteguy cerca de San Esteban
de Baygorry; el mismo dia llegó á Elizondo á las tres de
la tarde, acompañada y seguida por el hijo mayor del Pre-

tendiente, a quien dan los carlistas el título de príncipe de

Asturias, por una dama de honor y por otras dos personas
que según dicen son las primeras el nuncio del Papa, llama-

do Ramírez de la Piscina, y el segundo uno que se dice ser

agente diplomático llamado Vallejo.
Se asegura que ha ido preso en la frontera un tal Otal,

consejero privado del pretendiente y ' que formaba parte de la

comiuva de la princesa de Beira. Como Tolosa está bastan-

te dictante de Elizondo se ha detenido la comitiva en Leiza
poniéndose en camino la mañana siguiente para Tolosa, don-

de debe esperar f la princesa á D. Carlos, el que ha sido ari-

cado de su llegada que sin duda debe haberle sorprendido mu-- ,

cho, porque se sabe por conducto seguro que ignoraba la veni-

da de su esposa.
Por lo demás, según algunas versiones., este viaje ha sido

concertado por la princesa de Beira y los obispos españoles
que están cerca del pretendiente. Estos prelados celosos siem-

pre de la influencia temible del padre Lárraga, confesor de D.

Carlos,
,. ..

aconsejaron, segiín dicen, á Ja ' princesa.y consmnifl- -
,...- - w3 tiajc iicjmiuole entrever lourgente que era la publicación de su matrimonio y su con-

sumación. Estos motivos lian contribuido, según parece, áan-ticip- ar

un viaje, en el qure no han tenido parte los dos mi-
nistros Arias Tejeiro y tavandero, en virtud de la amistadque les une con el padre Lárraga. ÍVo puede , decirse otrotanto del marqués de Valdespina ni del obispo de León, por-qu- e

ambos con el arzobispo de Cuba (el padre Cirilo) y el obis-
po de Mondoñedo, cuentan mucho con la presencia de la duque-s- a

p.a,ra destruir una rivalidad que íes incomoda demasiado.
Dentro de pocos días, y cuando nos hayan hecho algunas

comunicaciones, examinaremos si la reunión de los dos esposos

NOTICIAS DELA FRONTERA.

EL otro dia anunciamos á nuestros lectores las noticias que
circulaban en la frontera sobre paso de la princesa de Beira, to-

mándolas de los periódicos de Bayona: he aqui lo que en con-

firmación de este hecho dicen los recibidos hoy:
Se cumplieron nuestras predicciones. El paso de la princesa

de Beira y de su acompañamiento se efectuó sin ningún obstáculo.
Las nuevas noticias que hemos recibido confirman lo que aca-

bamos de decir.' Hasta la tarde del 17 no se la vió en Elizon-d- o

en el momento en que llegaba. Los paisanos no lo supieron has-

ta las ocho de la tarde, hora en que se hicieron con bastante pre-

cipitación algunos preparativos y la población salió & recibir á
la princesa con hachones. Según otra noticia, cuando pasó la fron-

tera fué el 16 á las tres y media de la tarde, Pero esto no nos
parece tan probable porque no se encuentrá imarazoja;aiift es- -

.ryrriTr-ror-otr- a parte "Eratson no dista
de Ehzondo mas que legua y media, y la población de esta ul-tim- a

aldea no supo nada del paso en todo el dia 17, no tenien-
do la menor noticia hasta la noche del mismo dia. La princesa
llego a Elizondo á las nueve. Se apeó en la casa de Elisaldea,
propia del Sr. Mayora, uno de los sugetofc mas ricos del pais.
fcahu de EUzondo el dia 18 en coche acompañada de una dama
de honor. La seguía el príncipe de Asturias, dos jóvenes y otros
tres personages, '

La princesa estaba en nuestros departamentos desde el 12.
Algunas personas pretenden que la autoridad no ha querido

hacer uso de sus indicaciones para no complicar la cuestión. No
sabiendo (ue. hacer con e.sta mager en Francia se ha preferido
dejarla pasar. Otros aseguran que las autoridades no han podido
descubrir nada. "K

,

. O, Carlos salió : encontrarla en Tolosa,
He aqui algunos pormenores curiosos sobre los motivos que

han. determinado la llegada de la princesa de Beira alas provin-
cias insurreccionadas.

No garantizamos su autenticidad á pesar de que su orí-- en

es carlista, y por consiguiente no debe ser sospechoso.
Cuando el padre Cirilo llegó ültimamenle al cuartel. real

encontró cerca del Pretendiente una haciamuger que á su
Jado el papel de Inés Sorel, aunque con menos brillo.-Jove- n

y bonita, habia adquirido bastante ascendiente sobre su real
amante para hacer temer 'al padre Cirilo verse reducido á la
mas completa nulidad, en beneficio del reverendo padre Amat
consejero íntimo do D. Cáilos, de quien era instrumento es'
ta muger que le debia su fortuna. De esto se originó una
lucha encarnizada entre los dos religiosos, pero el partido era
muy desigual y hasta ahora habia triunfado el padre Amat.
Q,ué ha hecho el padre Cirilo? Escribió muchas veces á la

princesa informándola de lo que estaba pasando, y suplicando
la que se viniese al momento al lado de su esposo a fin de
destruir con su presencia la influencia del intrigante y de
su amiga. El matrimonio de D. Carlos con la princesa de Beira
es cierto.

No tratamos de investigar los motivos que han decidido

putruc icucr alguna ínmiencm en los acontec m entos nnlítir.' witi;vv,y en los negocios del partido carlista.

NOTICIAS DEL REINO,

Santander 21 de Octubre

O Incluyo el adiunto imoreso nne rnntipnA l now Á iMflWMM.

tajas que bre la facción acaba de conseguir la columna de la
Cabada, al mando de D. Joaquín M. de Medinilla: los prisione-ro- s

han entrado hoy en esta ciudad.
El Sr. Castañeda opera al mismo tiempo por Soba, en don-

de se sabe de positivo que ha desbaratado a Jos enemigos y sus
planes de fortificación; pero se ignoran todavía los detalles, pues
no se ha recibido ningún parte oficial. Convienen todas las noti-eia- s

en que dos compañías facciosas de granaderos y cazadores
(cántabros) han perecido, si no completamente, en su mayor par-t- e.

Otra de vizcaínos se babia encerrado en el fuerte reciente-
mente habilitado; pero á estas horas, ó .e habrá rendido, ó una
fmina habrá volado la fortificación. Muy importantes son estos su-
cesos, pues ellos atajan las funestas consecuencias que preconi-
ce en mi anterior comunicación. Y si se arroja á los enemigos
de Ramales y se les toma la línea que ahora ocupan, presenta-
rá la guerra por esta parte un aspecto muy diferente Será de
nuestro ejército y para nuestro ejército todoeste país; se podrán


